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C O R R E O

DE
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|(u D E 1805,

t )NCLUYE EL NUM ERO 146.

Puertos di; don^e . 
hansaUdo los buques

H s la E ’̂ pañola 
Sto. Domingo,

D e Curasae, 
D slG o lf7 de Hon'áur,

Su carga.
N . de 

buques

Mnlas, añil, y  algunos' 
vinos por conlravando , 10- 
len:do porque hay tíempoS 
de enfermedades en los qiia- 
It's los habitantes de la Ja- 
mayea, ro pueden pasar sin 
estos vinos que son cordiales.

A l u l a s

Palo de campeche

3 .
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*56
t)e la costa áelSíos- Palo violeta, cedro, palo
quitos en el mismo de campeche, cacao y 5
Golfo, tortugas 1\

T O T A L D E  L A S  E M B A R C A C IO N E S a v E (!

hacen anualmente el comercio de la Jamayca.

De Europa . . . . . .
De la América Septentrional. 
De la Costa é Islas vecinas.

466

No ha sido posible el darle valor á todas las 
mercancías conducidas á Jamayca por los 466 bü 
ques referidos, porque hay una gran porción de estos 
efectos que no pagan derechos, y por consiguiente 
no se encuentran asientos de ellos en los libros e 
la Aduana, lo que hace ao vaya con toda exácti- 
tud esta relación.

I Todo lo que ha venido en derechura 
de Inglaterra en un año, y cuya noticia ha 
sido tomada de los Estados presentados en 
la Cámara de los Comunes en dinero del
País, im p orta...............................................

a Los gastos hechos en Inglaterra por 
los habitantes que pasan allá en sus demo­
ras, y en lo que íes cuesta la educación de 
los hijos que á este efecto allá llevan . 70.000.

o  Por los negros contando sobre 6624. 235.000*
 ̂ í-as

431.676.
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4 Laf provisiones introducidas de Ir­
landa en un año consistentes en rp .p a i bar­
ricas de vaca:4.0o7 ídem de puerco: 15.876 
cuñetes de Mnntéca, importan 78.309 libs. 
dinero de la J a m a y c a ..............................

5 Vinos de la Madera 827 pipas .
Mercancías procedentes de la Amé­

rica Septentrional y que consisten princi- 
palrneme en todos los artículos necesarios 
para una Colonia de acucar . . . .

Total en moneda del País, .  ,

5 ?

78.309.
26.464»

75.000.

9 i 6>4 S0 .

Eo libras esterlinas . ,  ,  , ,  654.607.

Basta con esto para conocer qual sea el co­
mercio activo y pasivo de ia Jamayca, qual debe ser 
la opulencia de los moradores de dicha Isla, qual 
también la importancia de conservarla y defenderla, 
y  quaiuo en fin convendrá el Iiabernos posesionado 
de ella.

C A R T A  R E M IT ID A .

Quanto he celebrado, mi querido Editor, que 
hay.i V. vencido los obstáculos que impedían la pu­
blicación de su Correo; he tenido la mayor satisfac­
ción en haber recibido los tres Niimeros que se han 
dado á luz y deben haberla tenido los buenos Xere- 
zano». Jamás olvidaré ese bello País, y  si el desti- 
'  no
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co me ha separndo' por' afmra de'los Gadkatío.s f
T'.’ rdt-tana?, no por eio es menor mi cstiaiaqinti hjí- 
<• > án País en que bu-pasado dias fuücus, éii el- se- 
■ de la arahtad. Encargue V. á Jos hijos de Mi­
nerva, que antes ocupaban aJgunas páginas de su"Pe- 
.riódico, que nuevaraenie vengan á ocupar .el lugar 
que los verdaderos Sabios Íes señalaron, y hágase 
el Correo de Xerez interesante para todos. En prue­
ba de nal buen afeqto y ,dc que no he ok'iJado á 

,,V. le, remito esa Carta ,de Paris, para que la dé el 
destina, que juzgue opcrtuno. Deseo á ,V . mucha síi- 
lud como que soy .y  seré siempre su verdadero y 
Bpasioaado amigo.

Carfci de vna "Dama de Paris d cierta amiga  ̂
tscrita el 4 de Mayo,

Albricias querida mía: ¡Ah qué noticia tan bue­
na tengo que darte! atiende, atiende y prepárate pa­
râ  im gran júbilo. Ya sabes que mi Marido acosa­
do de los grandes empeños que dice le he ocasiona­
do en la Capital, rae- traxo á esta Casa de Campo, 
donde privada de toda distracción me he visto en la 
dura necesidad de. leer. Por de.sgracia i? Biblioteca 
que he hallado aquí, y á quien mi Marido llama 
selecta, no contiene Novela alguna. ¡O.b Di.'ts! Esto 
acabó dp trastornarme y casi me ii;a lecÉ^-nJo á la 
desesperación; mas no viendo otro vemedip tuve que 
to.mar el partido de dedicarme á . U Hi,'gloria, no

' oba-
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•obstante su fLisíidSosa pcsaJez. Pero étele que qiianJo 
mo¡v<;s lo pjusiíba luce un descubrimiento prodigioso; 
un descubrimiento que vá á vengarme y á Henar de 
piacer á 'nuestras peiiinetras.

Nadie ignora que los incómodos Maridos del 
dia á cada paso nos estín citando., las Mugeres de 
otros tiempos, y con especialidad á las Matronas Ro­
manas, asegurando que ellas solas se poynaban, se 
vestían y desnudaban sin'ocuparse mas que en el cui­
dado y gobierno de su familia. Ahora, ahora vas á 
ver el caso que debe hacerse de las pomposas decla­
maciones de ê aos rígidos Censores. La Historia vá 
á jusíific.iraos y  á demostrar que las virtuosas Ro­
manas tenitn un laxo infinitamente superior al de las 
elegantes mas suntuosas de nuestro siglo.

Las Mugeres de los Patricio? y  Caballeros Ro­
manos, dice el Historiador, asi quando estaban en la 
Ciudad como quando salían & sus Casas de Campo, 
tenían ya dispuesta al despertar tanta multitud de es­
clavas destinadas únicamente á servirlas, que segucA- 
nieiue no logrará ni aun la mitad la mas orgullosa 
favorita de lui Soberano de la India. Cada una de 
estas esclavas tenia su particular destino. Lucila pre­
paraba el aceyte con que había de darse lustre al ca­
bello: Murcia la caxita de los polvos con que se 
blanqueaban los dientes: Porcia cuidaba de ennegre­
cer las cej»,s: Julia rizaba el pelo y hacia los bucles; 
Sabina rolocahi ¡as piedras preciosas; Valeria ponía 
los z.-ücilh s; EÜa el collar y las sortijas; P'abia pre­
paraba ui.a composición para pinjar y hermosear el

ros-
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Tostro: Niimltorla Jas esencias, los perfumes y  qué sé 
yo  que mas; porque sería nunca acabar si hubiera de 
referirlo todo. Lo que no debo pasar en siierjcio es, 
que así coíno nosotras no admitimos otras drogas que 
las que vienen de Levante, así las Damas Romanas 
se desdeñaban de ponerse el menor adorno que uo 
fuera de la Grecia ó llevase ai menos su nombre.

¿ Qué te parece, amiga , de la Toalera de aque­
llas ponderadas Matronas? ¿ T e  sorprehcnde , no 
es verdad, que la moda tuviese en Roma mas altares 
qne eu París? Pues añade á esto que la entrada en 
aquel augusto sitio era mucho mas difícil que lo es 
hoy en nuestros gabinetes. Crees tú, por cxempio, 
que ios maridos, los parientes y los amigos tenían 
permiso de presentarse ahí? Nada menos; la escla­
va que estaba á la puerta ( muy semejante al Xe- 
fe de los Eunucos en el Serrallo) tenía orden de no 
introducir sino á modistas, revendedoras, adivinos y  
cambiantes de letras. Si se presentaban otras gen­
tes, la Dama había salido, ó estaba enferma.

En fin, para formar alguna idea del esmero 
que tenían aquellas felices mugeres con sus personas, 
basta decir que Poppea hacía que la siguiesen 
pre en sus viages 500 burras, con el fin de beber 
todos los dias su leche fresca, y bañarse también 
en ella , como el medio mas eficaz de mantener el 
cutis suave, y dar dilatación á sus pulmones. Por 
otra parte el número de artistas que se empleaban 
en el fausto del sexo era incalculable, no se veia 
en las calles de Roma sino tiendas de dixes, de

per-
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?£
perftimes, de modas y  estofas del mejor gusto que 
cosiabjii sumas inmensas.

Ahora bien, quando tu impeniuente Marido 
empieze, como el mió, á gritar contra tus vestidos, 
tus encaxes, tus coches, tus criados, tu pedrería y  
tu esencia de rosa, preséntale esta carta y  tápale 
la boca con la Historia Romana.

V. sabe que le estimo y que contribuiré gus­
toso, quando lo permitan mis ocupaciones, á em­
plear mis cortas luces en el Correo Xerezano. Ma­
drid 19 de Julio de 1805.

ü . T.

ANACREONTICA.

El gallardo Himeneo 
de rosas coronado 
¡ qué cruel se me rouestral 
¡ qué fiero qué tirano! 
Dulce para con todos,
.para conmigo amargo: 
es quietud de amadores 
y  de mí sobresalto.
A  todos proporciona 
su apasible descanso; 
á mí tan solo estorvos 
para el bien que idolatro. 
Este Dios lisongero 
me esconde sus a!hago.«„ 
su» delicias me oculta,

me
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me mega sus eticantot 
¿qué crimen es el roio? ^
¿le he faltado jo  en algo?
I no me acogí á su sombra 
desde mis tiernos anos?
Mas a j '! que no es culpable 
del incendio’ en que ardo::: 
El rapaz Giipidillo 
ha- sido él inhmrano; 
me infiama en Nise bella 
sin el menor reparo:
Segundo amor me influye 
¡A y  NiseJ ¿quando quando? 
quando el • nudf)'con Lesbia 
de indisoluble lazo 
justamenie me. impide • 
que pueda nÜmeniarlo.
¿Quién en enanos de un niñ« 
ciego, travieso, incauto, 
puso jamás la aljaba, 
las flechas y  los arcos?

i:-.

Simón GodeJ/>,

e p i g r a m a  s o b r e  e l  a m o r .

Cierto discreto decía 
que á la sarna se parece, 
pues si no 1? rast.an pica, 
y si la rascan escuece»
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